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El presente trabajo intenta ver de qué modo se inscriben formas ensayísticas en la novela tomando tres textos de Jorge Amado Gabriela Clavo y Canela, Teresa Batista y Tieta do Agrete. Por una parte, hemos querido efectuar un trabajo comparativo entre las tres novelas cuyas protagonistas principales son mujeres, insertas en el ámbito particular de la escritura de Jorge Amado, esto es la zona de Bahía. A través de sus historias apreciamos la presentación de una conflictiva realidad, en la que estas mujeres encuentran estrategias de supervivencia frente a los distintos condicionamientos que las acechan. Lo relativo al ensayo tiene que ver con indagar de qué modo aparecen los rasgos de esta sociedad en una matriz de escritura realista, pero no a manera de tesis o conclusiones externas a las tramas narrativas sino precisamente imbricadas en ellas, en los diversos procedimientos que pone en juego para transmitir una concepción social exenta de esquematismos y enriquecida por el trabajo con el imaginario popular de la región en una dimensión témporo-espacial diseñada  por el autor, a partir del referente, como su propio ámbito escriturario. A partir de esto pensamos en la posibilidad de pensar comparativamente en otras producciones novelescas también signadas por la construcción de una zona donde lo que tendría que ver con hipótesis y propuestas de sentido se presentan acudiendo simultánea e indiscerniblemente a la ligazón entre lo que tiene que ver con razones y las potencias de la imaginación, precisamente destacando con esto los poderes de la ficción para aludir a la verdad.

Si consideramos las dos extensas formas discursivas, esto es la argumentación y la narración
 , el ensayo
 , por sus propias características –y en las variadas formas que puede asumir- se ubicaría en el orden de la argumentación, mientras que aquellos textos que cuentan un hecho (no importa aquí qué tipo de hecho, desde un sueño a un acontecimiento efectivamente acaecido pasando por todas las variantes intermedias), remiten a la narración. Y si mencionamos géneros literarios, la novela como relato pertenece al género narrativo. Sin embargo, sabemos que las fronteras genéricas son lábiles –incluyendo a la lírica-. En la novela, género proteico y que según Bajtín
 , permite como ningún otro la inclusión de múltiples voces (el hombre hablante en la novela, el dialogismo), es posible pensar de qué modo, por qué procedimientos, aquello que tiene que ver con la argumentación, hipótesis, expresión de concepciones sobre un tema, conclusiones, etc. aparece en las novelas. En muchos casos podría decirse que una de las acciones privilegiadas en este tipo de textos es el despliegue de ideas, contraposición o acuerdos, allí los personajes realizan por sobre otras una acción destacada: hablan, discuten, polemizan. 

Para reflexionar sobre esta cuestión que atañe a los géneros y las poéticas, en este caso he considerado, de la vasta producción de Jorge Amado, tres novelas, en orden de publicación: Gabriela Clavo y Canela (1958), Teresa Batista cansada de guerra (1972) y Tieta do Agreste (1977), con el objetivo de ver de qué modo en la novela realista se inscribe lo que podríamos pensar formas vinculadas con el ensayo precisamente en relatos donde el impulso narrativo es primordial y visible en la incontenible sucesión de hechos, los raccontos, las remisiones al pasado de lugares y personajes y las referencias históricas. La elección de estas tres novelas ha tenido en cuenta el momento de publicación así como un rasgo en común, en los tres casos y no ciertamente los únicos en Amado (baste mencionar a la famosa Doña Flor y sus dos maridos), los títulos llevan el nombre de las protagonistas femeninas. Más de una década separa la primera de las novelas elegidas (Gabriela Clavo y Canela, 1959; Teresa Batista cansada de guerra, 1972 y Tieta do Agreste, 1977) de las otras dos. En medio de esto ocurre el boom de la literatura latinoamericana, que como sabemos, a partir de algunas emblemáticas producciones aparecidas en la década del sesenta, significó además de un hecho que hoy calificaríamos de mediático, una revulsión y cambio de mirada, una concepción de la literatura más allá de las fronteras nacionales y la irrupción en la centralidad de las antes producciones periféricas; y juntamente una revisión importante respecto de lo que antecedió buscando de algún modo ver el fenómeno en relación con una tradición literaria que ya contaba con obras importantes y autores que, como el caso de Jorge Amado venían produciendo desde mucho antes. Y si hablamos de novela latinoamericana es porque pensamos que, si bien los principales textos que suelen tomarse como referencia están en castellano, la rica literatura brasileña también acopiaba obras valiosas. 

Es sabido que Jorge Amado, miembro del Partido Comunista, desarrolló una literatura vinculada con problemáticas sociales. Por lo cual pensamos en lo que concierne al proyecto poético, la función de la literatura implicíta y la significación resultante de los relatos (sin que esto suponga hablar de una “novela de tesis”, es decir ese tipo de narraciones destinadas a mostrar, a demostrar, mejor, una hipótesis previa); que en estas novelas remite al orden establecido y a las formas de tramitar las regulaciones por parte de una serie de personajes. Hemos hablado de ensayo en el sentido de ver de qué modo se representan, vehiculizan y tratan hipótesis y concepciones sobre la sociedad. No es de menor importancia considerar el problema de la representación, en tanto hablamos de novelas realistas, pensando precisamente en las modalidades representativas de Jorge Amado. No mímesis o reproducción, sino elaboración que trabaja con los imaginarios sociales donde el tema de la creencia es relevante. 

En la abundante producción de novelas de índole social en América Latina, vamos a encontrarnos diacrónica y sincrónicamente con una serie de variables que desafían, en muchos casos, una escritura deudora del denuncialismo y del uso de procedimientos literarios del realismo clásico (es decir europeo decimonónico). Valga citar en este sentido otra novela, también brasilera y aparecida en los umbrales del boom: Gran sertón veredas de João Guimarães Rosa (1908-1976), de 1956. No es objeto de este trabajo efectuar una comparación entre ambos autores, pero sí señalar la importancia de lo que podemos denominar la zona de cada uno, más si pensamos en esa vasta región del nordeste brasilero que incluye partes de los estados de Sergipe, Alagoas, Bahia, Pernambuco, Paraíba, Rio Grande do Norte, Ceará y Piauí. En ambos casos hay un referente geográfico que es puesto en escritura, como modo de que la región quede incorporada al acervo cultural, de modo que queda incorporada al universo simbólico y a la cultura en sentido estrecho del término. Este rasgo, de larga tradición, al haber instituido literariamente ciudades (así por ejemplo en la novela europea) u otros espacios, aparece como elemento central en el proyecto creador (Bourdieu) de muchos escritores, sea que su espacio corresponda a un sitio efectivamente existente, ya sea que funden territorios, los cuales, por otra parte no dejan de aludir a concretos lugares. En América Latina las novelas de Jorge Amado parecen cumplir con ese postulado de Alejo Carpentier de dar entidad cultural al ámbito latinoamericano tanto en lo que concierne a la construcción del ámbito, los contextos, como a escribir la historia del subcontinente.  

Por otra parte, hemos tomado estas tres novelas que, con algunas variables se asientan en el nordeste brasilero, y que tienen también como rasgo común la presencia de protagonistas femeninas dotadas además de características que comparten: Gabriela, Teresa y Tieta son mujeres bellísimas y muy sensuales, y, además dotadas de saberes que les permiten la supervivencia aun en las situaciones más adversas. A su paso despiertan el deseo en los hombres, pero además son mujeres que provienen de estratos bajos de la  sociedad, que pasan todo tipo de penurias o momentos de bienestar que dependen del lugar que ocupen en la estructura social. Pero además tienen otro rasgo en común: son mujeres fuertes a la vez que poseedoras de fuertes decisiones y sentimientos y que luchan por sobreponerse a las adversidades del medio en que se hallan insertar para sostener una fidelidad a su modo de ser.   

Mediante la configuración de personajes femeninos y masculinos es posible visualizar la estructura social de las localidades mencionadas, las cuales, a grandes rasgos son las ciudades centrales (San Pablo, Bahía) y los pueblos que se alzan en el territorio: Ilheús, Aracajú, Santa Anna do Agreste y otros. La vida pueblerina es la que aparece en detalle, las grandes ciudades son más bien mencionadas, sea despectivamente o no. Pueden constituir el sueño de quienes quieren abandonar la monótona vida pueblerina, imaginadas como sitios de riqueza, poder y modernidad y, en una visión negativa, como asiento de pecados y liberalidades que cuestionan tradicionales valores. Básicamente dicha estructura social muestra a los que poseen riqueza y mando y a los que no (ayudantes, empleados, yagunzos), con otra neta división: esos lugares son los de los hombres, mientras que las mujeres (ricas, con algunos recursos o pobres) constituyen un universo estratificado, desde las “señoras” casadas o herederas de fortuna, las cuales no tienen ninguna incidencia en el poder, cuanto mucho se acomodan lo mejor que pueden a su situación, pero sí, aun cuando sus actos puedan surtir efectos negativos sobre los hombres, el principal: convertirlos en cornudos, se separan netamente de las otras. Las que integran un sector social más o menos intermedio: amas de casa, madres, solteronas, esposas e hijas, igualmente sometidas a la autoridad del marido o del padre, que buscan algún modo de mejorar su situación o anhelan alejarse de ese mundo de chismes, maledicencias y mediocridad. Pero en estos casos no entran las situaciones de las marginadas, las pobres generalmente sin familia y destinadas o más bien predestinadas a dos lugares: sirvientas o putas. Objeto de los deseos sexuales de los hombres en ambos casos. Gabriela, Teresa y Tieta, en sus respectivas historias encarnan varios de estos lugares en los cambios de fortuna por los que pasan.

En Gabriela Clavo y Canela, cada capítulo se inicia con una composición poética dedicada a una mujer: “Rondó de Ofenísia”, “Lamento de Gloria”, “Cantiga para acunar a Malvina” y “Cantar de amigo de Gabriela”, donde aparecen formas tradicionales de canto como el rondó o la cantiga y se destaca la fuerza del  deseo amoroso que prevalece aun cuando se vea asediado o acotado por todo tipo de dificultades. En el texto, cuando se va desplegando la historia de algunas de ellas, ese común anhelo las hermana y vincula, pasado y presente de mujeres amadas y amantes. Si en el particular realismo del autor, encontramos una clara visión de la sociedad a través de lo que hacen los personajes –así por ejemplo, a través de diálogos que por un lado pueden ser los de quienes sin poder opinan sobre los sucesos que afectan al lugar, dan noticias, discuten posiciones, etc.- o charlas interesadas de los funcionarios (donde la crítica aparece a través de ironias sobre sus hábitos y habilidades, hipocresías, cálculos, mentiras, etc); se traman en la pervivencia del pasado en el presente, todos los aspectos de un tiempo que ha dejado atrás el momento de las guerras por la tierra para sembrar el cacao y presenta a los dueños establecidos con sus plantaciones, pero sobre todo transformación del pueblo en  una ciudad pujante y en crecimiento. La estructura de la novela pauta estos cambios sobre todo a partir de los personajes. La obra, que narra la relación amorosa entre el árabe Nacib y la agreste Gabriela, tiene como telón de fondo el período áureo del cacao en la región de Ilhéus. En la misma se describen los profundos cambios en la vida social de Bahía en la década de 1920, que incluyen la apertura del puerto a los grandes navíos, lo que lleva al ascenso de los exportadores cariocas, como Mundinho Falcão, y a la decadencia de los coroneles como Ramiro Bastos. Gabriela personifica las transformaciones de una sociedad patriarcal, arcaica y autoritaria, por ls nuevas tendencias en lo cultural (en sentido amplio), por las política asociada a la economía.

Encontramos una intervención autoral en Gabriela… en la Introducción que resume algunos hechos a ser desplegados posteriormente en los capítulos, además proporciona la fecha de inicio de la historia (1925), y caracteriza sucintamente cuál era la situación en Ilheus: “cuando florecían los cultivos en tierras abonadas con cadáveres y sangre, y multiplicábanse fortunas, cuando el progreso se establecía, trasformando la fisonomía de la ciudad”. Una hipótesis culmina esta introducción: “Ilhéus se transformaba. Sin embargo mucho más lentamente evolucionaban las costumbres, los hábitos de los hombres. Así sucede siempre en todas las sociedades.” (p. 11). La oposición tradicionalismo / progreso encarna en los personajes que defienden una u otra. Progreso –un ideologema en sentido bajtiniano- recorre el relato, pero como ya se adelanta en la hipótesis, el pasado pervive, al punto de desatar hechos de violencia que se creían ya lejos en el tiempo. 

También se ve el nivel de enunciación en cuanto a los títulos y anuncio de hechos que allí van a presentarse: “Un brasilero de Arabia”, el primero, apela a la enumeración extensa a la manera de un locutor de feria que anunciara prodigios a ser contemplados. No deja de incluir esta retahíla la mención al pasado de bandidaje, pero también habla de “milagros” y “otras magias”. Esto último es quizá lo que haya llevado a hablar de “realismo mágico” en las novelas de Amado. Esta categoría se ha aplicado de un modo difuso a muchas novelas que no participan de la poética garcíamarquiana y creemos que en Amado, tal visión simplificadora para calificar las producciones latinoamericanas como en otros casos, tampoco es válida. La idea de mirada exterior, neoexotismo, emparejamiento de proyectos narrativos, va en detrimento de la singularidad de los proyectos novelísticos de los autores. Pensamos en Amado como un novelista que aprovecha las posibilidades del realismo para mostrar –representar- un referente cuyas particularidades incluyen la presencia fuerte y actuante de mitos y creencias. Vemos aquí, por ejemplo, dos imaginarios poderosos: el provisto por la religión católica (el diablo que anda circulando y es capaz de perturbar) y el de las culturas africanas (con sus deidades) y, sobre todo, las formas de sincretismo. De ahí que se pueda sostener que en todo caso lo que acontece aquí es que el autor provee un realismo que no tiene como referencia un exterior organizado racionalmente, sino la fidelidad a los modos de ser y actuar de lo que representa en sus novelas. Los personajes entonces son concretos y verosímiles, se apegan a ciertas leyes que más allá de figurar en los Códigos de la ley civil, mantienen creencias y modos de pensar con una fuerza quizá mayor que otras prescripciones y proscripciones (en particular en cuanto al rol de las mujeres –señoras, madres, sirvientas, prostitutas, la virginidad que deben preservar antes del matrimonio, la fidelidad conyugal de la mujer y en paridad la fidelidad de la mujer sometida a su patrón o amante o las dos cosas). 

Gabriela proviene de la zona seca y paupérrima del sertón, como otros muertos de hambre, literalmente, llega a Ilhéus. Ostenta, además de una belleza deslumbrante, la capacidad de hacer platos exquisitos. Eso la lleva a ser contratada por Nagib, el propietario del bar “El Vesubio” y a partir de ahí se inicia la pasional historia entre ambos. Otra de las cuestiones tratadas al respecto es la diferencia entre amor y pasión: esta última exhibida en la descripción minuciosa de un narrador omnisciente que relata los encuentros amorosos, pero queda siempre esa duda: ¿es eso amor? Como si el amor fuera un sentimiento más duradero y reposado, pero menos intenso y posesivo que la pasión. He aquí uno de los puntos de reflexión, de ensayo inscripto en esta historia, algo así como una teoría sobre el amor y la pasión expuesta en diálogos o en reflexiones de los personajes. El final de la novela parece dar una respuesta al dilema conjugando amor y pasión. Pero no quedan resueltos los conflictos que la novela expone, aunque sí habría, pese a todo una brizna de justicia cuando después de ese final, interviene de nuevo, en un post criptum la voz del autor que a su vez remite al prólogo: el progreso, las leyes civiles se imponían en la tumultuosa tierra del cacao para condenar a uno de los antes intocables “coroneles” por un delito que muchos no consideraban tal y que había sido largo tema de conversación en el bar del árabe. Y que concierne directamente a los derechos de las mujeres.

En Teresa Batista... la instancia autoral aparece a modo de un personaje –un personaje que en realidad no se ve ni se oye, más bien se declara desde el comentario inicial como alguien que va a inquirir para encontrar una historia: la de Teresa Batista. A diferencia de todos los comentarios e intromisiones del narrador en Gabriela, aquí no hay formulaciones explícitas de ese enunciador: no habla, sus preguntas no aparecen formuladas, su presencia se infiere por las respuestas de los testigos. Los paratextos de la novela son varios: en el primero se menciona a Teresa y otros personajes entre los cuales está “el autor de este libro” y la referencia a los cultos africanos es notoria. La modinha, canción de Dorival Caymmi dedicada a Teresa aparece a continuación: reafirma el carácter de la historia, sumatoria de tradiciones populares, en definitiva versiones en torno de la protagonista. Contadas, como dice el autor-investigador por testigos “cada uno según su punto de vista y su entendimiento”. El material heterogéneo suma “pedazos de historia, sonidos de acordeones, pasos de baile, gritos de desesperación, ayes de amor, todo mezclado y atropellado… (p. 13). Esta voz enunciativa sí se evidencia al inicio de la novela cuando refiere su viaje a “aquellas orillas” y algo así como un encargo: que recogiera datos de la vida y destino de esa mujer protagonista de tantas aventuras y cambios de situación, va a seguir entonces un conjunto de relatos (como referencias directas de los informantes y como exposición del narrador, pautadas por partes que refieren a: “El debut de Teresa basta en el cabaret de Aracaju, o El diente de oro de Teresa Basita o Teresa Batista y el castigo al usurero”, “La muchacha que hirió al capitán con el cuchillo de cortar carne seca”, “ABC de la lucha entre Teresa Batista y la viruela negra”, “La noche que Teresa Batista durmió con la muerte” y “La fiesta de casamiento de Teresa Batista o La huelga del burdel cerrado en Bahía o Teresa Batista descarga la muerte en el mar”. Cada parte se inicia con el relato homodiegético y heterodiegético  (Genette) del testigo poniendo en escena la situación de atestiguar, pero más, en la dimensión ensayística que queremos marcar, cada uno de los testigos manifiesta su modo de comprender esa historia, de interpretar los hechos, donde se intensifica la acción de deidades africanas como entidades actuantes e incidentes, lo cual va en favor de la construcción de un escenario verosímil en tanto se está presentando y representado la fuerza de la creencia en el desarrollo de los hechos, por lo cual puede verse un sesgo realista que al representar una realidad, lo hace según los rasgos que en tal referencia son ineludibles en tanto tratan de dar cuenta del imaginario de esas localidades y de los acontecimientos de que dan cuenta los testigos. La llegada del cacao desata la codicia, las luchas violentas en Ilhéus, La historia incorporada en la novela, sin que podamos hablar seriamente de novela histórica en los casos tratados, es uno de los elementos que está presente. No como acopio de datos sino más bien según algunas referencias que el narrador o los narradores hacen respecto de algún episodio. Se presupone un conocimiento de la historia brasilera para captar este modo alusivo a través de algunas menciones. Asimismo, marcadamente, se despliega el abanico social: dominantes y dominados, pero no en forma de estereotipo, de dos digamos, entidades más o menos homogéneas, más bien se despliega a través del recorrido de la protagonista un escenario múltiple, diverso en personajes, La mujer que fuera aun niña vendida a Justiniano Duarte Da Rosa, cuya crueldad se ejerce sobre sus subordinados pero se intensifica en Teresa, va mostrando cierto carácter épico de esta mujer capaz de enfrentar no sólo el dominio de terratenientes, sino también las condiciones de vida de mujeres reducidas a la prostitución, el subterfugio de ubicarse en los lugares convenientes para la supervivencia como el cabaret «París alegre» hasta un desenlace que parece emparentarse con la historia de aventuras con final feliz cuando reencuentra a su amado Januario Gereba, y le pide que le haga un hijo.

En Tieta de Agreste aparece el contraste entre la mujer/niña que debe ajustarte al orden: mantenerse virgen o si no, sufrir las consecuencias. En este marco la transgresión de Tieta da paso a la denuncia de una de sus hermanas ante el padre. Surge así la internalización de esa regulación para las mujeres asumida por las hermanas de Tieta, de modo más explícito en la hermana Perpetua (cuya adaptación a las normas establecidas involucra también aprovechar lo que tiene que ver con herencias y bienes) y, de algún modo en contrapartida, de la otra hermana, Elisa, quien sueña con salir del pueblo de Santana do Agreste y vivir otra vida en  São Paulo para encontrar lo que la gran ciudad ofrece en contraste con la vida rutinaria e insatisfactoria de la aldea, que incluye su matrimonio. Se presenta entonces, a partir de este personaje el contraste entre pueblo y ciudad que involucra costumbres y libertades alejadas de la existencia mediocre y costumbrista del pueblo para gozar de lo que depara una ciudad moderna. Sin embargo, no queda la gran ciudad idelizada por el juego de perspectivas no confluyentes Como contrapartida van apareciendo las experiencias de Tieta que des-ilusionan la residencia en la ciudad donde políticos, funcionarios y otros personajes dotados de poder están manejando los destinos del conjunto del país. Tieta o Antonieta fue golpeada por su padre por tener un amante. Tieta se va del lugar natal y solo se sabe de ella tiempo después cuando comienzan a llegar a la familia regalos y ayuda económica para sus necesidades. Hasta ahí, esa especie de rutina es aceptada por los miembros de la familia, pero la situación pasa de una inquietud (de pronto no llegan las remesas de Tieta, no se sabe si vive o no) a una gran expectativa cuando Tieta anuncia su regreso. Entre ese momento y su partida, a través de un prólogo, se sabe de lo que Tieta experimentó de niña, sexualidad, erotismo y violación marcan la que sería la escena primordial de Tieta: viendo desde niña a las cabras y sus apareamientos, hay algo de lo fatídico que Tieta experimenta en la violación. 

En cuanto a la intervención autoral en la novela, aparte de este prólogo que parece narrar una prehistoria del personaje, encontramos aquí una marcada presencia de quien va pautando los “episodios”, un narrador-presentador que acude a la tradición literaria para anunciar el tema de cada capítulo y su contenido como si refiriera las aventuras de un héroe circulantes en la literatura de cordel: “Muerte y resurrección o la hija pródiga” (nótense de paso las referencias bíblicas de estas introducciones):
 “Primer episodio

Muerte y resurrección de Tieta o la hija pródiga

Contiene introducción más algunos presentimientos del autor, inolvidables diálogos, agudos detalles psicológicos, inceladas de paisajes, secretos, adivinanzas, además de la presentación de figuras que desempeñarán un destacado papel en los sucesos pasados y futuros relatados en este apasionante folletín; en cada página, duda, misterio, engaño, sublime devoción, odio, amor. (p. 15).

El autor se involucra así en lo que va a ser narrado, las referencias epocales y culturales, la diacronía y sincrenía via la construcción de un narrador omnisciente que como tal sabe del pasado del presente y del futuro de sus personajes y su novela, opina sobre lo que relata y, siguiendo pautas de esa literatura popular a la que se aviene para presentar su argumento, destaca lo que puede depararle al lector: “apasionante”, “duda”, “misterio, “engaño”, etc. como si de un ofreciendo su mercancía se tratara. Al cabo del extenso relato, pautado siempre por esas intervenciones autorales, encontramos un capítulo titulado: “Donde reaparece al autor cuando ya nos imaginábamos libres de ese pesado.”
“Ese pesado” es una seña para el lector justificando de algún modo su presencia en el marco de una novelística donde la figura autoral había decrecido en este sentido de inmiscuirse en el relato, como quien ata las hojas de los cordeles, presenta los sucesos, y aquí vuelve para culminar la historia no sin aludir de paso al tratamiento temporal que ha tenido la extensa narración, poniendo en relación el tiempo del relato con el tiempo de la historia: “Y aquí termina la historia del regreso de la hija pródiga a la tierra donde nació y de los sucesos ocurridos durante su corta estadía” (p. 734). Tieta vuelve triunfante a un pueblo que la desechó, con ella llegan también las noticias del progreso opuesto a lo consuetidinario La novela va a mostrar las dos caras del “progreso” del pueblo: liberalización de las costumbres, en especial en cuanto a las mujeres, necesidad de tener mejoras técnicas, pero a la vez, el pueblo puesto en riesgo no por esas vestimentas o costumbre sino por la expansión capitalista sobre la región. Ascanio sueña con el progreso de Santana do Agreste. Contra el progreso está el capitán Darío que trata de conservar y preservar al pueblo de Santana Do Agreste. Algo que aparece indicialmente en la novela y que luego va consolidándose es que ese deseado progreso tiene su contracara en el interés por la instalación de una industria contaminante, cuyo impulsor, Mirko Stefano, como Tieta regresa al pueblo natal, pero con muy diferentes designios que Tieta. Quien se hizo cargo de contar esta historia, acudió en este caso, no a recabar informaciones sino a atar cordeles para remitir al pasado a fin de encadenar la escena inicial de Tieta y las cabras hasta su vuelta y partida, pero más agrega en “De las placas, nota del autor” un comentario final respecto de lo narrado, suerte de evaluación sobre esta historia.

En las tres novelas tratadas aquí, es posible afirmar la “orientación” autoral (preferimos esta palabra a la de “intención” en tanto esta supondría pensar sólo en la dimensión de la conciencia y por tanto soslayar de algún modo todo aquello que los narradores incorporan desde sus imaginarios y experiencias, abarcando una dimensión mayor donde entran también lo que quizá no intencional igualmente en el acto de escritura en el sentido barthesiano del término se pone en juego en la consecución de los textos. Apelando a formas que se sirven de los distintos modos de ficcionalización incluida la de ese autor incorporado a los relatos –según las variantes señaladas- quisiéramos citar un párrafo del ensayo de Theodor Adorno, “En ensayo como forma”:

Probablemente, la retórica nunca ha sido más que el pensamiento en su adaptación al lenguaje comunictivo. He apuntado al lenguaje inmediato: a la satisfacción sucedánea de los oyentes. Ahora bien, precisamente en la autonomía de la exposición que lo distigue de la comunicación científica conserva el ensayo huellas de lo comunicativo de las que esta carece. Las satisfacciones que la retórica quiere proporcional al oyente se subliman en el ensayo como idea de la felicidad de un alibertad frete al objeto que da a éste más de lo suyo que si se lo integrase despiadadamente al orden de las ideas. (p.31)

El conjunto de procedimientos estructurados en las novelas y las figuras retóricas utilizadas en la prevalente forma de la novela, nos dan simultáneamente una serie de hipótesis que atañen a una concepción social claramente visible, pero  no esquemática, por el contrario, compleja, heterogénea, fiel a ese mundo sobre el que es posible elaborar hipótesis sobre un tiempo espacio elegido como zona de escritura propia del autor, quien así recurre al vasto inventario de recursos que le ofrecen la razón y la imaginación.

Las formas ensayísticas aquí señaladas abren la posibilidad de ser cotejadas con otras irrupciones del ensayo en novelas donde lo popular, las creencias y los debates marcan fuertemente los textos. En tal sentido, pero habida cuenta de la diferencia entre novela urbana y novelas donde se emplazan estos espacios, pensamos en un posible cotejo con el Adán Buenosayres de Leopoldo Marechal. 
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